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cE:s la grandeza de las montañas adquiere 

mayor magnificencia. 

Todo el trayecto comprendido entre Acul­

cingo y Orizaba, así como el que de aquí cor­

re hasta Córdoba, está cultivado . -Las ha­
ciendas de San Diego , y la ele Tecamalu­

ca - situada ésta á 1402 metros sobre el 
' nivel del mar, y en la falda de las serranías 

que desde Aculcingo se estienden á Oriza­

ba ; las pintorescas alde~s de los Nogales 

(Ingenio) , Huiluapan y Tenango-1, for­
man los. centros de poblacion mas importan­

tes, que hasta llegará Orizaba, se encuen­
tran en esa pintoresca estension . 

Las montañas de la izquierda del camino 

de Aculcingo á Orizaba describen, al N. 

de los Nogales , un estenso rodeo hasta el 
cerro de Tlachichilco ( Borrego ) . Las de 

la derecha se dilatan paralelas al N . , y en 

1 HurLOA.PU', esto es : rfod~ las tcírtolas . -TE:1xGo, creo. proviene de 
7'etian y Goal!: de suerte que es Tenan,;oatl, a. ,abcr ; cnadtro de c11-
uhms. 
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las faldas del cerro de San Cristóbal, for­

man un ángulo y retroceden hácia el S . E. 

hasta perderse en las montañas de Tequila 

y Zongolica, que van , por una parte á la 
costa de Sotavento, y por otra al Departa­
mento de Oaxaca. 

Desde el pueblo del Ingenio se nota la 

proximidad ele un gran· tentro de pobla­

cion. El nativo de estos lugares sabe que 
á poco andar divisa la ciudad donde están 

sus mas caras afecciones y sus esperanzas ; 

sus recuerdos tristes ó alegres ; y el viage­

ro extraño é indiferente átales sentimientos 

comprende que va á llegar á la ciudad cele­

brada por sus poetas , y notable , así por 

los sucesos políticos de que ella ha sido · 

teatro, como por la influencia que directa- . 

mente ha ejercido en los vaivenes de nues­
tras revoluciones políticas. 

Las montañas inas notables que rodean 
y limitan nuestro valle , son las de San 

Cristóbal y las que se desprenden de ella: 
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á distancia de ocho 6 diez kilómetros se _en­
cuentran los cerros de Tuspango' Ch1ca­
huastla i' sitio misterioso que la imag~nacion 
de los indígenas hizo teatro' en un tiempo ' 
ele sucesos sobrenaturales, .segun la leyen­
da , y el de Cuautlapa 2, especie de santua­
rio gentílico , como el de Escamela' . donde 
los habitantes primitivos del valle iban á 
hacer sus adoraciones . A menos distancia' 
y al E . N . E . está el ~erro de ~uena-- Vis­
ta' cuyo nombre' indica termmantemente 
su situacion con respecto al valle y las otras 

montañas de Orizaba. 

El cerro de Escamela 3 se levanta en la 
estensa llanura de su nombre : de él se des­
prende·, hácia el O . ' un pequeño ramal ' 
entre la hacienda del Jazmín y el rancho del 
Espinal , aislado completamente del resto de 
las serranías vecinas : desde las alturas de 
J esus María presenta una vista soberbia: 

Toc11PASCAN: lugar en dondt hay co11tjo$; c~1cAHUASTLA: .fortin, 
2 CuAUT?.APAN: 1·io en el rrwnle . 
~4 AzcA\1Eu~: lwrm,iqucros: 
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con los pormenores que presenta la vista 
completa de Orizaba y sus cercanías . 

El cerro mas próximo á Orizaba, y mas 
bajo de los que la rodean , es el de Tlachi­
chilco 1, 6 Borrego . - Esta montaña, que 
goza hoy dia de cierta triste celebridad, :fi. 

• l Tucn,cHILCAN : en la tierra colorada. - Cierto e,critor extranjero , Mr. 
Biart, ui6, no , in algun sabor de exlravagancia, la ,iguicnte etimología al 
nombre que lleva una parte de este cerro , que llamamos del Borrego , en 
una obrilla que, con ese título, public6 en Paris. Supone ese señor que, 
acaso porque en las faldas de esa montaña , paslaban los rebaños del ex-con. 
vento de Sau José de Gracia se le di6 aquel nombre. Creo que al suponer 
esro, estuvu pésimamente inspirado: con que hubiera preguntado á cual­
quiera orizabcño , a1go instruido en la historia local de la ciudad , babria sa­
lido de dudas, y ahorrádose la recomcnc\acion que irónicamente hace ¡¡ la 
Academiadt las inscripciones de Francia, para hallar la etimología del 
nombre en cuestion, 

Segun los datos que tengo a la vista, el orígen verdadero , y no supues-
to , del nombre del Borrego, es el siguiente: ' 

En 1715, como ver€mos mas adelante, una parte de los indígenas del In­
genio, pidió hospitalidad a las autoridades de Orizaba. 

Estas no tenían terrenos donde pobláran aquellos emigrantes; pero el 
marqués de Sierra-Nevada que poseia, lo mismo que el conde del 
Valle de Urizaba, los que en esa época limitaban a la poblacion en 
todas direcciones, les cedió, bajo ciel'tas reservas, la parle que llamamos 
barrio de Sama· Anita Entre esas condiciones les impuso la de que le ha­
bían de dejar paso en las faldas del cerm de la Angostura , 6 sea el 7'/achi• 
chilcan I para rus ganados que debían ir a pa¡,tar á rns tierras de! Golfo . Es­
tablecidos, pues , los colones allí, tlicron al cJrro el nombre del Paso de ¡o, 
borrtgo, 1 y en seguida, el del Paso del Borrego, como así llaman ¡¡ los 
restos de un puentecito ele cal y canto, que existen en el punto que ahora lla• 
mamas T/,achichilco. Despues se le llamó Paseo d<l Borrego , gracias ¡¡ la 
costumbre anual que tiene la poblacion de ir el diade la Cruz a pasearse allí; 
hasta que hoy se genealiz6 el nombre, aplicándoscle tambien ¡¡ la pequ•ña 
sabana que le separa de la poblacion y se le llama cerro y llano del Bon·,,. 
go, simplemente . Puede Jllr. Biart, pasar tr-.siado de esto , si gusta , ¡¡ la 
Acodemia de la.i Inscripcio11e , , y rectificar el error que con tanta ligereza 
apuntó en rn folleto. 
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guró tambien en la guerra de nuestra in~e­
pendencia. En sus faldas se pasea, en cier­

tas épocas del año, nuestra poblacion. Su 
aspecto es árido y triste, en la ~~rte :_°-ªs 
próxima á la ciudad, cuanto es ~nsuena Y 
pintoresca á medida que se estiende al O . 

y se une á las serranías del volean . 

Interpuesta, entre él y Orizaba, se le­

vanta una montaña cubierta de asperezas ' . 
y profundas quebraduras. Su nombre in-

dígena esplica , sin rodeos , su rara configu­
racion . El Tepostetla 1

, presenta desde la 

ciudad ~n aspecto agradable que le carac-
-teriza . Desde sus faldas , que descienden 

hácia Orizaba, formando u11a especie de 
plano inclinado , v~nse los paisages mas 
hermosos y en un punto de vista el mas 

propio y adecuado . 

Ademas de esas montañas , cuyos rama­

les secundarios forman los límites del valle 

1 Pedrtra de fierro. Tras de este curo está situado Temalacatl, vulgo, 

Te~me/aca. 
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propiamente dicho de Orizaba ' y aumen­
tan las bellezas de los paisages que en todos 
sus horizontes contempla estasiada la vista . 
en las llanuras y quebradas de sus terreno~ 

hay sitios de un_ carácter particular ' y que 
como los ~uebhtos de. Tenango y Huiloa­
pan' Ban10-Nuevo é lztaczoquitlan' Tli­
l~pan y Jesus María' entre otros; las ha 
c1endas de Jala pilla y el J azmin' el Ojo­
de - A~ua Y el Carrizal , Tepostlan y Pa­
las' brmdan ' en su agradable situacion. los 
e~cantos y atractivos que en sí tienen l;s si­
t10s campestres ' y que exagera el gusto de 
los que constantemE)nte viven en las ciuda­

des. 

• 
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IV. 

Rios y cascadas . -Naturaleza <le las aguas de Ori,.aoo • 

Si hay en México un lugar privilegiado 
para la industria manufacturera, ese es 

Orizaba. Mas adelante tratarémos de este 

asunto , que acaso será de un interés vital 

para estas comarcas en tiempos no muy le-
Janos. • 

Desde una época remota Orizaba gozó 

siempre de una fama proverbial entre los 

indígenas, por la abundancia de sus aguas , 

y aun el nombre que le dieron , que es el 

primitivo del que hoy corruptamente lleva, 

encerraba una pintoresca descripcion de su 
aspecto físico . 
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El baron ele Humboldt ha notado la fal­
ta casi absoluta que hay en México de rios 
navegables . Señala como á propósitos , 
tanto por su estension como por la a bun-

clancia de sus aguas , al rio Bravo y el Co­

lorado , de los cuales el primero limita nues­

tra frontera septentrional con los Estados­
U nidos, y el otro desemboca, corriendo de 
N. á S . , en el Golfo de Cortés , unido al 

Gila. - El ilustre sabio aleman menciona 

el Papalóapan , que en una distancia de 
mas de treinta leguas, es navegable, propor­
cionando grandes ventajas á las poblaciones 
fundadas en sus amenas riberas . 

El valle de Orizaba como el interior de 

México carece de un rio así; pero en cam­
bio , contiene abundantes manantiales que 

fertilizan sus terrenos , y forman algunas 
corrientes, que por la misma rapidez que 

tienen, gracias al descenso de la cordillera , 

pueden servir con el mayor provecho, para 
impulsar grandes maquinarias. 

1 Ensayo Polltico . Tómo l. 0 El rio Colorad<> pertenece hoy á los Es, 
tados- Unidos . -Humboldt escribía esto en 1804. 
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Los rios principales de nuestro valle son 

los siguientes : 

El Rio- Blanco y el de Orizaba. 

En el punto llamado Parage-de-en-Medio , 

en las Cumbres de Aculcingo, nace un ma­

nantial de pobrísimo caudal de aguas, que 
aplaca la sed de los viandantes que pasan 

por allí en las ardientes horas del estío. 
Ese manantial es uno de los que al correr 
desde aquellas alturas, se despeña al pue­

blito de Aculcingo , sirviendo de primera 
corriente al Rw - Blanco. A poco se une á 
un ojo de agua, que fertiliza las tierras de 

la hacienda de San Diego , y á otros siete 

que surgen en Barranca- Seca; pero los 
qu~ aumentan su cauce son los dos hermo­

sos manantiales de Ojo - Zarco , llamados 

el uno Tlaxcalilla el chico , y el otro Tlaxca­

lilla el grande . 

En el Ingenio nace otra fuente que viene 
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á unirse al Rio - Blanco ; las aguas de és­
te sufren entonces cierta descomposicion , 

por la naturaleza de las que brotan en el In­
genio, que contienen algunas sustancias sul­
furosas. 

El Rio - Blanco va á desembocar fren­

te á Alvarado , recibiendo desde su orígen 

mas de setenta corrientes tributarias , que 
dan no pocas creces á sus aguas. - Anual­
mente sufre algunas crecientes, á causa 

de las lluvias, que por el declive enor­

me de estas montañas y planíos, van á 

confluir á él , y recorren , en caprichosos 

giros , toda la estension que nos separa de 
Alvarado. 

Este rio mas tarde, cooperará grande­
mente á crear un comercio directo con la 

costa de Sotavento, cuyos productos, en­
tre ellos el a1godon, servirán para alimen­
tar ]as fábricas de Orizaha , é impulsar 

otros ramos industriales q ne contribuirán , 
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en el porvenir, en el bienestar y engrandeci­

miento de estos lugares . 

En 1849 el gobierno del Estado creyén­

dolo así , intentó hacer navegable el Rio­
Blanco , y al efecto dirigió una escitativa á 
los cantones de Orizaba, Córdoba y Cosa­

maloapan á :fin de iniciar, mediante su co­

operacion, la ¡tpertura de un canal desde 

Omealca basta Alvarado . Se comprende , 

sin dificultad, la importancia de esta me­

jora que influiría directamente en Ori­

zaba y la costa de Sotavento; pero por 

desgracia, no pudo plantearse. El Ayun­

tamiento de Orizaba, elogió el pensamien­

to y se limitó , en seguida, á aconsejar se 

encomendára fa ejecucion del proyecto · á 
una empresa particular , concediéndos,:le 

algunos privilegios . 

Siempre ha sido ese el desenlace que 

los proyectos de este género han logra­

do: no ha sido ciertamente culpa de nues­

tros gobiernos : ellos en su situacion pura-

.; ¡,. 
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mente defensiva se han visto en la necesi­
dad á atender , con preferencia, á su es. 
tabilidad mas que á desarrollar los elemen· 
tos de riqueza y prosperidad que contiene 
nuestro país 1• -

Mas tarde, sin duda alguna, se llevará á 
cabo esa idea, que realizada , será una fuen­
te perenne de riqueza pública para esta 
ciudad 2• 

1 Tomo estas noticias de un dictámen existenle , en borrador, en el archl 
vo del Ayuntamiento de esta ciudad. En ese documento se asrgur-a que el 
segundo conde de Revillagigcdo proyectó canalizar el Rio - Blanco desde 
Alvarado á Omcalca, Me parece ineiacto c,to. En la Instrocr,ion que 
este hombre célebre dej6 á rn sucesor en el mando, se limita á decir, Pár­
rafos l'.l9 y 200; "Muchas mas ventaja.~ que de l~s caminos podría rerullar 
de los canales, 6 de hacer navel,"ables ciertos rius, lo cual se conseguiría á 
p; cocosro. Pudit1·an conducirá Veracruzporagua, y•i11saliralmar, 
los frutos y if P.ctos delas jurisdicciones dP. Al-varado, Tlacotalpan, Cosama• 
loapan, .A cayuc~n , Teutila y otros parages de la provincia de O,u:aca , 
Para esto, sclofu!ta J,accr ,uitegahU/a distancia qu, mtdia dtsde la Laguna 
?e la Camaron'!fa al arroyo Trnoya; con cuya noticia, agrega, formé un« 
rnstruccion '} dí órden al director de ingeniera, IJ • Miguel del Corral, para 
que hiciese los reconocimientos necc-sarios, y c,,u c·fccto, levantó planoa y 
form6 los cálculos <jUC remití á la corte, en 2i etc Marzo de 1790 ".-Tal es lo 
que tes,ualmente dice el Sr. Revillagi;eúo , y pr>r ello se ve que para nada 
se refiere al Río - mane~. La idea, pues, mny acertada, de hacerlo nave­
gable no fu~ rnya. Aun antes de su gocierno sábesc, por tradicion , r¡uc en 
un tiempo llegaron á Omea•ea, a'gunas canoas de la costa, cargadas de algo­
don. 

2 Parece que el orí gen del R io - Blanco es este: Los españoles 
dieron á Ahauializapan, la tradnccion impropia de 11gua blanca, ,e­
gun el P. Motolina ( Historia de /os Indio,). A reserva de tratar este 
punto en su lugar, asenlarémos que ii. los tuanantiales de Ojo - Zarco, les 
dieron, en particular, el nombre de fuente de Ahauia!izapan, por nacer en 
las cerca lías del entonces pueblo de Olizaba ( Orizaba). Así puede e€pli• 

corso la etimología del nombre de Rio -Blanco, como tambieu la de Ojo­
Zarco, e&to es, Ojo-Blanco, ( Véase el Ap'éndice), 
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El Río de Orizaba , tiene su origen en las 

montañas de Tesmelaca : cruza ¡>Or un ter­

reno accidentado y viene á reftuir, al S • S • 
E . de la ciudad ' en el Rio - Blanco ' en 
un punto llamado , por esto ; la Junta. De 
allí corre á Rincon - Grande , donde se pre­

cipita el rio ele Tlilapa l que ha da~o á este 
pintoresco pueblito el nombre mexicano de 
Río - Negro , que es lo que significa en es-

pañol. 

Entre J esus María y Tesmelaca , se pasa 

el curso de 1:ste rio nueve veces : de ambos 
lados brotan de las serranías inmediatas al­
gunos manantiales que aumentan notable• 

mente su cauce. En Ixhuatlancillo y el 

Rancho del Cristo, nacen tambien otras 

dos corrientes que se le unen , y así cruza 
algo caudaloso la ciudad , dando impulso 

á algunos de sus molinos 2, 

1 TaM:&ucJ., es, Taauuc.ut; Piedra quegirahori:onlalmente, TruPJ., 

es, TLtuPJJf , es decir, rio ncgt'O, 

2 Los de Borda, Guadalupe y la Alianza, 
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Tales son los dos rios principales de Ori­

zaba . Réstanos hablar ahora de otros que 
rigurosamente no pueden llevar ese nom­

bre; pero que merecen aquí una mencion 

especial. 

El Á1·royo- Caliente, que atraviesa el 

extremo N. E . de la ciudad , y pasa silen­
ciosamente bajo el humildísimo arco del 
puente de Gallardo 1, brota en los panta­

nos 6 ciénegas de Tepatlachco . La corrien. 

te de este riachuelo es muy benéfica para la 
ciudad , porque fertiliza una gran porcion 

de sus terrenos , y por el impulso que da á 
algunas de sus muchas tenerías . 

El aIToyo de los Aliuac.ates , nace al O . 

del cerro de Escamela y corre paralelamen-

1 Hé aquí el orígen del nombce que lleva hoy, segun la tradicion : A 
fiues del siglo anterior hubo en estas cercanías un famoso bandido, apellida­
do Gallardo. Varias veces se burló de las persecuciones de !ajusticia; pero 
al fin, vino á caer en manos de ella • y fué ahorcado . La cabeza del ajus­
ticiado Gallardo, fué colucada I para público escarmiento, en una especie 
rle nicho que exislió 5. un lado del puente, que era muy frecuentado en aque­
lla época . llei;de entonces el pueblo , poco acostumbr'ado á esos espectií.­
•~ulos, di6 al puente e l nombre del ajnsticiado, con el cual le conueemos 
l1oy dia. 
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te al primero : entre los límites de Barrio­
Nuevo y la hacienda de Jalapilla, en terre­
nos de Rincon Grande, se unen entrambos, 
y en una sola corriente van á refluir á Río­

Blanco. 

El de Oju-d:-Aguct, cuyo nombre indica 

su orígen , tiene muy poca estension en sus 

corrientes , y se le une á poco andar de su 
orígen. Este arroyo nace en las quebradas 

del llano del mismo nombre, que están al 

pié de la cuesta que conduce al Rancho de 

Ojo-de-Agua. 

Las aguas de estos rios que á veces corren 

á lo largo de estensos planíos , se precipitan 

frecu~ntemente , por la configuracion mis­
ma del terreno , de grandes alturas , y for­
man esos juegos hidráulicos de la naturale­

za que llamamos cascadas. 

En las cercanías de Orizaba, figuran las 
de Bar1·w ..... },Tt¡_¿evo y R-inoon- 01'ande: á 

mayor distancia se encuentran las de la 
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Puerta de Santa - Anna, y la muy hermo­

sa de Tuspango. 

Segun el resultado de algunas observa­

ciones , las aguas que corren en el valle de 

Orizaba contienen )as sustancias que pasa­

mos á indicar: 

Ojo del Ingenio: Alcalinas, ligeramente 

sulfurosas. 

Rio - Blanco : AJcalinas , con bastante 

carbonato de cal. 

Rio de Oriza ba : Pocas sales . 

Ojo - de -Agua de Escamela : Poca al­
e,-alina. 

~ 
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v. 
Cafüla1Ics gcol6gkas de las montaiias y del valle de O rizaba. 

Segu~ las nociones muy superficiales que 
tenemos y hemos procurado acopiar para f'S· 

cribir esta parte ele nuestra obra' pasamos 
á hacer una sucinta clescripcion de las for­
maciones que constituyen la masa de las 
montañas y terrenos del valle de Orizaba i. 

Por lo general , las vertientes de las cor-

1 El Sr. D. AgustindeQ:uiroga ,que fué Factor ele la Renta ~el tabaco, en 
Vcracruz escribi6 en 1797 un importante Tratado sobn lacultu~a y pre¡,a-

. d 1'1abacu precedido !le curiosa.s;observaciones geol6g1cas de los 
rac1on e ' . . h d'fi ado terrenos ele Orizaba y C6rdooa, que nioguu estudio ¡>ostertor amo t e • 
De e&ta prccim-a obra , que exi~tc ma.nutcrita en 1 tomo rn 4 mayor , en el 
Archivó del 1. Ayuntamiento de esta ciudad' scsi'.vi6 el Sr. Se~ura' en rn 
a 1rcciable Es/adistim del Departu,nwto d1 Onza.ha' formada. en. 18'26: 
J e-cribo aquí gustoso el urmbre del Sr. de Quiroga , que pC!r la c1r~c1a. que 

' 6 ¡ uc su obra es una pntc-b1 patente, mc,ccc ser c,:moc1do tanto r,osey , , o c¡ " ' 
cuanto tia eido ignorado hasta l.oy. 
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dilleras de México parecen estar formadas 
de terrenos sedimentarios 1• 

A primera vista , todos los terrenos del 
valle sonjwrásicos; clasi~cacion que ocupa 
el quinto lugar en la série de las superpo­
siciones qlie forman la costra sólida de la 
tierra . Ese terreno se compone , por lo. 
general , de calizas , alternadas con mar­
ga y arcillas, y en no pocos lugares apare­
ce cubierto de una capa de tierra vegetal 
que á medida que es mas 6 menos gruesa, 
presenta calidades ventajosas para el cul­
tivo. 

Aunque tal sea el carácter general de es­
tos terrenos , los hay mas 6 ménos fecun­
dos; lo cual confirma perentoriamente que , 

así las modificaciones atmosféricas como 
los abonos que producen los restos de las 
siembras esparcidos en los campos, al es-

1 Obsen,ations geologiquesjaites dans le trajet de la Vtra- a,.,,z a Mé­
z ique, por los señores Dollfus y Montserrat. ArcMr;es de la Commission 
•cientifique du M f;z1que. Tomo 2. o 



32 IIISTORIA 

erimentar su descomposicion fertiliz,an el 

iugar donde permanecen . En resumen ' 

todas las tierras del valle tienen en su ~~-
erficie cierta cantidad de terreno det1riU­

p .e d de los restos vegetales mez­co 1, 1orma o . de 
dados con las rocas que le sirven 

base. 

No puede ' pues ' asegurarse que e~ ellas 

las haya infecundas ' prop~amen~e dicha:~ 
Siempre las ménos product1v~s tienen u 

l. . de detrit1lS . La llanu­capa aunque 1gera , 
' • 1 que acaso de Escamela ' por eJemp o ' 

ra · mpuesta 
l ménos rica en vegetac10n ' co 

es a · t ' ocas 
de f eldspato ú a11·oillct ' en cier a_s ep . 
del año ofrece bastante exuberancia en 1~ 
gramas que prod~ce' debido en mucha par-

te á aquella ventaJa . 

Lo ~ismo puede decirse de otros lugares 

del valle y de las montañas vecinas . Hemos 

• ~e toJos juzgo a propósito anotar 
l Como esta obra debe estar al alcanM d d' s;,. lectores. - De1111ic• ' 

· d de \a generahdr • 
estas voces' dcsconoct as d residuos de rocas y vegetalei • 
de detritus ' esto es' compuesto e . . 

DE ORIZ.ABA. 33 

observado, en muchos de ellos, que la ca­

pa vegetal es tnn delgada , que apenas seria 

suficiente para sustentar á las plantas mé­
nos_ vigorosas. 

Por esto decia el Sr. de Quiroga: " En 
todo el circuito del valle de Orizaba la tier­
ra superficial es arenisca de esq11,isto 6 pizar­
ra secundaria , arcillosa, creta y alguna 
arena vitrificable, y la tierra vegetal esca­
sa: en todo lo <-1ue comprende la jurisdic­
cion de Córdoba , entre las grandes sierras, 
'esta última clase de tierra está mejor forma­
da y el liurn.,us en uh pe1fecto estado . La 
vegetacion es mas vigorosa , mas feraz y 
mas pronta que en ]as cercanías de Orizaba, 

aunque la temperatura del aire es igual en 

uno y otro parage , escepto en el de Venta 
Pamda;, hácia abajo, en que el calor es 

mayor tres 6 cuatro grados del termómetro 
de Reaumur" 1

• 

\ . 

El siguiente resúmen dará una idea mas 

1 Tratado sobre la c11ltt1ra y 1,r1:paracwn del ta~aco. M S, 
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circunstanciada de las calidades geológicas 

de estos terrenos . 

l\IONTARAS. 

La Hierra- Maiúre, cuyo núcleo parece 
formado de un granito de cua1·zo y esquisto 
con cuarzo y cimiento de silíceo, segun se 
ha observado en los fragmentos anastrados 
por los rios que nacen en sus faldas , es de 
primera formacion : está rodeada de muchos 
cerros, mas ó menos altos , cuya estructu­
ra puede creerse secundaria , procedente de 
sedimentos caUzos , y acumulados por la 
accion y corriente de las aguas , que contie­
nen sustancias de granito ¡;ecundario , for­
mado de fragmentos de roca primitiva y de 

35 

un gluten y argamasa caliza , que se petrifi­

ca con el tiempo 1., 

De la misma. naturaleza son las rocas es­
parcidas en sus faldas , formadas de 'l'oca8 

a1'enisoas , cuyo origen es pmiterior: hoy 
dia puede observarse la formacion que nace 
del agua infiltraua en la primera capa del 
ten-eno , en que abunda la ma'l·ga y la gre• 
da , por los depósitos de gault que en ella 
se encuentran, sobre algunos bancos de a7'· 

cilla del segtmdo suelo . 

Los cerros próximos á Orizaba, como el 
Tlachichilco (Borrego), San Cristóbal, 
los de San Juan del Rio , Cuaut.lapa y Es• 

1 El Sr. D. J. Acosla , de la América tic! Sur , ha traducido unas cnrio­
eas MtmttTi11s de los Sns. Bon~opull y Roulin, 7 pUblicadu tun ti título 
de VitJ8l8 á los .Andu EcuaJ,qrialu. Como antes he dicho que la cordillera 
de México es una ramificacio,;¡ tic CfU montañas, creo oportuno decir, quo 
el Sr. Aw,;la afirma que la roa.ta de los .Atrd~~ está formada de roca, traqlll· 
/icas, así coOlo la mayor parte de lo& volcanes conocicloa.- EI Sr. de llum· 
boldt, E,..ayo polllicu ,wrt Nuna-Espa1ia, lomo 5, 0 , hacetambien esa 
claslficacioo generica de las monrañasde Mfxico, y juz¡a tra"'l"tlico, al 
Orizaba y el Popocatcpctl. Esla conformidad de opiniones c111re etll& auto· 
m con la del Sr. de Quirrga , manifestada terminantemente en u¡¡a obra 
iné,lita basla el dia, es de gran peso para apreciar y estimar en lo que 
valen , &US oll5ervaciones geol6gicas . 
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